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Querria en esta incompleta biografia apartarme todo lo posible del 
ritual acostumbrado en estos casos y hasta de una estricta cronolo- 
gia en los hechos; querria, en fin, sin comprometer la fidelidad de 
los relatos, no distraen en lo mäs minimo la atenciön de quienes me 
escuchan, y mucho menos ser juzgado como prosista, para asi, pre- 
tender condensar en excepcional conjunto, al efecto que supo desper- 
tar y mantener el Dr. Dallas en su trato con nosotros, sus amigos, sus 
colaboradores, sus colegas. 

No es este un momento en el que, como en otros muchos de cir- 
cunstancias comparables, se trata de quedar bien mediante una minu- 
ciosa y atenta apologia. 

Los hechos que he seleccionado, entre los mäs demostrativos en 
las actividades de nuestro recordado amigo, son de muchos conocidos 
en su totalidad y habiéndose producido en cada caso con tan magni- 
fica naturalidad y sencillez, que podria decir, sin pecar de excesivo en 
elogios, que constituyen edificantes ejemplos para nuestra moral de 
estudiosos y asociados. 

Recordémosle colaborando en aquellas enjundiosas reuniones de 
la Sociedad “Physis” de hace veinte años; sus comunicaciones fueron 
siempre breves, pero siempre novedosas y salpicadas de afectuosos re- 
cuerdos, asi como de gentiles reconocimientos para sus colaboradores 
sin olvidar uno solo. 





4 REVISTA Soc. ENTOMOLÓG. ARG. XII (1943) 


Eficaz contribuyente y asiduo concurrente en las dos sociedades 
de ciencias naturales que actuaron discretamente en el primer cuarto 
del presente siglo, notö la necesidad de formar un circulo entomolö- 
gico y se lanzö a realizar la idea con la fundaciön de la Sociedad En- 
tomolögica Argentina, contando para ello, ya desde el primer mo- 
mento, con la decidida colaboraciön de sus amigos mäs cercanos a cu- 
yo pequefio nücleo se asociaron rapidamente numerosos admiradores 
y cultores de estos estudios, muchos de ellos no vinculados a nuestras 
instituciones oficiales. Se estrecharon lazos entre personas hasta en- 
tonces desconocidas entre si y alejadas de las sociedades mäs viejas 
de nuesro medio, formändose en esta oportunidad un ambiente tan 
franco y propicio, que en una de sus primeras reuniones, el dilecto 
Dr. Carlos Bruch, dijo: “Ahora ya podremos hablar de Entomología 
sin ninguna limitación de tiempo y materia”. 

En esta nueva entidad, mantenida con el entusiasmo y la dedica- 
ción de un selecto grupo del que era figura capital el Dr. Dallas, se 
explayaron los maestros, se formaron los nuevos valores, se unieron 
los esfuerzos, y todo, en un ir y venir de acontecimientos rebosantes de 
sinceridad, grata compañía, desinteresada ayuda y otras excepciona- 
les características, como productos cuyos factores principales, fueron 
las prendas morales del Dr. Dallas, eje máximo en esta comunidad 
de ideas. | 

Tal fué el impetu de aquella iniciativa, que su fuerza Viva sirviö 
para capear recios temporales que hicieron decaer otras entidades si- 
milares. 

No ha pasado mucho tiempo todavia, como para tener que esfor- 
zarse en recordar a aquel compañero en el verdadero sentido de la 
palabra, de gesto activo y completamente personal, de critica minu- 
ciosa, de memoria räpida, de sosegado razonamiento, de sonrisa siem- 
pre afable, aün en las circunstancias en que pretendia ser irönico a 
su modo. 

La figura de Dallas, perdurarä en nuestro circulo porque es el 
circulo mismo, el que fundö con tanto entusiasmo y con la simpatia y 
convencimiento que fueron en todo momento la fuerza de su acciön 
constructiva. | 

Enamorado de la Ciencia y de quienes la cultivan sin egoismos, 
dedicaba a su culto todo el tiempo que le dejaban sus actividades de 
facultativo. 

Quienes frecuentamos las amenas y largas charlas de “petit co- 
mité”, las que siempre seguían a las reuniones periódicas de la SEA, 
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sabemos bien que la dulzura, la condescendencia y el purismo que ha- 
bia en todos los procederes del Dr. Dallas, que en momentos antes, 
en el calor de la reuniön de comunicaciones, llena de incidentes, pa- 
recieron polemistas e intransigentes, y de cuyas alternativas siempre 
surgiö un comentario impecable. 

En los dias de reuniones o de cenas de camaraderia, fueron siem- 
pre originales e infaltables, sus voluminosos paquetes con cajas de 
material, trabajos desglosados, recortes de prensa, anotaciones, etc.; 
y mientras prodigaba su pesada carga entre jóvenes y viejos, hacía 
exteriorización de su franco placer por atender y regalar, ya al amigo, 
ya al modesto colaborador, todo lo que trasuntaba una grandeza de 
alma incomparable. 

No es menos destacable su actuación científica, durante la cual 
conservó su especialidad en Teratología animal a través de un cuarto 
de siglo, siempre cuidada, impecable en datos y basado en nutrido 
material que le era enviado hasta de lugares distantes del extranjero. 

Son prueba evidente los numerosos trabajos especializados par- 
ticularmente en Teratología, los que remito a la oportuna bibliografía 
que de ellos deba hacerse como justiciero homenaje al hombre de 
ciencia. 

En cuanto a la forma de ejecutarlos, cabe un breve juicio: Se bas- 
taba a sí mismo. No fué de los investigadores que disculpan hábilmen- 
te su mediocridad con lamentaciones por la falta de elementos. 

Trabajó sempre como pudo y cuanto pudo, haciendo de su casa 
un Museo; teniendo mucho más orden en su mente que el que pudiera 
apreciarse en sus mesas de trabajo y sin que por ello nadie faltase 
en cada oportunidad, pues todo aparecía como arte de magia. 

En ocasión que seleccionábamos juntos material vivo para la fil- 
mación de larvas protetélicas de Tenebrio molitor con destino a su 
presentación en el futuro congreso de El Cairo, tuve ocasión de exa- 
minar varias cajas de estudio experimental especialmente preparadas 
por él mismo, las que contenían miles de larvas de este toleóptero y 
las que estaban convenientemente seleccionadas según su desarrollo y 
mantenidas en ambientes artificiales diariamente controlados. 

En menos de media hora, desfilaron ante mí agrupaciones de ma- 
terial, cajas de ejemplares conservados lupas y dispositivos para la 
observación a distintos aumentos, literatura pertinente, borradores de 
escritos al respecto y hasta envases apropiados para el transporte se- 
guro de tan delicados organismos vivos hasta el lugar de filmación. 


> 
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Y todo esto, entre colinas de pliegos diversos, sin clasificaciön al 
parecer, pero en realidad estaban bien controlados por su duefio y 
siempre de efectiva utilizaciön. jCuän vacias y frias me han pareci- 
do desde entonces las mesas lustrosas y bien alineadas de ciertos es- 
tablecimientos donde se presume la investigaciön! 

En estos últimos años, influido por la nueva corriente zoogeográ- 
fica, dedicó también sus afanes de entomólogo al estudio de las fau- 
nas locales y con especialidad a la existente en el Delta del Paraná, 
en cuya zona mantuvo muchos años una residencia de verano “La Rı- 
sueña”, en la que brindó hospitalidad y apoyo constante a numerosos 
estudiosos y coleccionistas. 

Siempre se caracterizó nuestro irreemplazable colega, por su in- 
cansable actividad, y de ella dan prueba elocuente las numerosas pu- 
blicaciones, que suman una buena cantidad entre estudios y notas, 
aparecidas la mayoría de ellos en publicaciones nacionales. 

Pocos días-antes del triste desenlace que le alejó para siempre de 
nosotros, me insistía para que le llevara las pruebas de página corres- 
pondientes a su última colaboración en la Revista Argentina de Zoo- 
geografía, titulada “Adición a la entomofauna del Delta del Paraná”. 
Tan pronto tuvo las pruebas en sus manos, las leyó con avidez y se- 
guridad, no obstante su precario estado físico; señaló las observacio- 
nes principales y me escribió con rasgos ligeros “Muchas gracias, doc- 
tor, por el cuidado de mi nota póstuma”. Una mirada penetrante 
acompañada de su habitual sonrisa, quedaron como firma de esta ex- 
presión, de su expresión tan personal, tan plácida, tan incomparable, 
que siempre evocará para mi los quilates de su amistad, de su capa- 
cidad, de su preciosa espontaneidad, tanto de estudioso como de sin- 
cero amigo, que no dudo en ponerle como ejemplo a las actuales ge- 
neraciones de argentinos. 


